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O I A R I O DE LA T A R B E 

Madrid, miércoles 22 de Octubre de 1879. 

Ca gran vixtwü 

Un sentimiento de orgullo ensancha hoy 
nuestro corazón. ¿Cómo no enorgullecer-
003 de haber nacido en esta tierra de Es
paña, en vista de este sublime esfuerzo de 
caridad que brota de todas partee? 

A l acoger nosotros en los primeros mo
mentos, y cuando aún no teníamos no t i 
cias de la horrible c<'.íástrofe en toda su es-cias d 
pantosa realidad, la idea de una suscricion 
BnCÍonal; al ser los primeros en pedir á 
nuestra nación un rasgo de esos por los 
cuales se juzga de la grandeza de alma de 
un pueblo, teníamos la más absoluta con
fianza en que acudir ía al llamamiento de 
la caridad, y sabíamos que en todas las al-

' mas brotaría la compasión, y que la des
dichada Murcia sería socorrida. Pero, lo 
decimos con las lágr imas de la satisfacción 
en los ojos y con el agradecimiento en el 
corazón, por mucho que esperáramos, el 
resultado ha excedido á todas nuestras es
peranzas; por grandes que fuesen nuestras 
confianzas, las ha sobrepujado el hermoso 
espectáculo que estamos dando al mundo. 

Aquí todos contribuyen con algo: «1 que 
tiene mucho, con mucho; el que tiene po
co, con lo que puede. Todos los días esta-
IHOS presenciando detalles conmovedores, 
á cada momento somos testigos de rasgos 
de abnegación. 

Ya es un pobre que entrega la limosna 
recogida ochavo á ochavo, ya un jornalero 
que se quita la chaqueta con generoso des
prendimiento para los que en Murcia es
tán desnudos, sin saber si tendrá otra con 
que abrigarse durante el crudo Invierno. 

Las columnas de nuestro periódico se
rian pequeñas para relatar tanta sublime 
acción. 

Si puede consolar al desgraciado la par
te que en su nñiccion toman los demás, 
Murcia tiefae motivos para sobrellevar 
con más resignación la desdicha que hoy 
pesa sobre e^la. 

Hay algo que vale más que la limosna 
que se recibe; algo que vale más que el 
pedazo de pan que acalla el hambre y que 
él vestido que cubre la desnudez, y es la 
manera cariñosa de darlos, y la voluntad 
que todo lo que da lo mira como insufi
ciente remedio. Pues esto es lo que aquí 
está pasando: aquí se confunden las lá
grimas de la compasión con las del senti
miento de no poder hacer más . 

Hé aquí la verdadera grandeza y la que 
á todas las compendía y resume; - hé aquí 
la gran v i r tud , sin la cual todas las de-
mas palidecen: la caridad. E l pueblo que 
la posee, repetimos lo que hace tres días 
decíamos, tiene lo necesario para ser 
grande. 

Así, pues, España está dando estos días 
una alta muestra de que posBe el germen 
de todas las grandes condiciones, y de 
que, en su actual postración, conserva to 
davía la fuerza que puede levantarla á las 
más altas cimas. 

tniECJOS DK SÜSOIUOION Y VENTA. 

¡Kn M n d n d . Ü" me» i pe sata 
'Ép M-oviucias, í r e s mesea 5 » 
« •'̂ A — SBÍ» meses 0 » 

¿O u u ano ¿ 1 8 » 
FuS^Vde E s p a ñ a , t ros mesea . 1 2 > 

V» I— un aiio 40 » 
/efiTi/ una mano de 25 ejoraplares. . . 3 realas. 

Atv ine ios y comunicados, precios convenciones. 

P L A Z A D E L A ARMERÍA, o D U P L I C A D O . 

Ca abolidon 
La Junta de reformas de Cuba cont inuó 

ayer discutiende los proyectos de aboli
ción de la esclavitud. 

El Sr. Portuondo siguió eu el uso de U 
palabra apoyando su voto particular. 'Dijo 
que creia un argumento poco seno el de 
suponer que la abolición inmediata rom
pería el cliqae que hoy contiene toda clase 
de venganzas y represalias; que al paso 
que se confia plenamente en la eficacia de 
la ley para mantener al negro en la escla 
v i tad , no se confia en ella para mantener 
al, esclavo libre en el goce tranquilo de sus 
derechos; que en Hait í , cuyo ejemplo se 
cita tantas vecea, la abolición inmediata 
produjo grande alegría al esclavo, y que 
la actitud rebelde de los propietarios con 
tra la metrópoli , pretendiendo restablecer 
un órden de cosas inicuo, fué lo que pro
dujo las sangrientas escenas que se men
cionan. Késpecto á Jamaica, dijo que la 
soberbia de los propietarios fué la causa 
de que la metrópoli decretara la abolición 
inmediata, y añadió que los cuatro mi l l o 
nes de esclavos de los Estados-Unidos del 
Sur trabajaban bajo un sistema de explo
tación cuya descripción espanta; sistema 
que era efecto de un cálculo comercial, 
puesto que se alimentaba al esclavo por
que se le tenía por lo que en mecánica ge 
llama el rendimiento de la máquina. 

Prescindiendo de otros países, recordó 
que en Puerto-Rico k proporción numér i 
ca en que estaba la población esclava con 
la total no era en la época en que se de
cretó la abolición menos fuerte que hoy 
lo es en Cuba. 

Ocupándose del derecho al trabajo, dijo 
que la libertad del esclavo y el derecho á 
no trabajar son dos cosas distintas, y co
mo, á su juicio, la libertad debe otorgarse 
inmediatamente, si bien negando el dere
cho á no trabajar, por eso daba á su pro
yecto amplias facultades al Gobierno so
bre este punto, con objeto de evitar con-
ñictos que seguramente no vendrán , tanto 
por la prudencia de los amos como por la 
proverbial laboriosidad del negro libre en 
Cuba. 

Respecto á la afirmación que se hace por 
algunos de que las cosechas de Puerto-
Rico son menores desde que se decretó la 
nbolicion, dijo que el general Sanz y los 
hacendados de la pequeña An t i l l a dirán, 

como se lo dijeron á él, que las horrorosas 
sequías y la baja enorme del precio del 
azúcar, á consecuencia del aumento de los 
derechos de importación en los Estados-
Unidos, han sido las causas de las crísis 
económicas, sin que por otro lado las au
toridades de Puerto Rico hayan tenido j a 
mas que hacer uso de la fuerza para ob l i 
gar á trabajar al liberto. 

Entrando en la ú l t ima parte de su dis
curso, referente á la indemnización, con
vino con el Sr. Guzman en que ésta no era 
posible, lamentándose de que otros ménos 
lógicos que S. 8. digan que no quieren 
i ndemni/.acion y al mismo tiempo la crean, 
puesto que, á su juicio, la abolición gra
dual no era más que una indemnización 
que se pide al esclavo. 

Respecto á la existencia de la esclavi
tud, á juicio del orador, los gobiernos, las 
leyes, los hacendados, los traficantes mer
caderes impíos, y hasta la sociedad entera 
que la ha consentido, todos son culpables 
en este gran proceso de cuatro siglos, la
mentándose de que, en ult imo t é rmino , 
venga á pagar la indemnización el único 
que no es culpable: el esclavo, que es la 
víct ima. 

Se mostró partidario de la indemniza
ción al dueñOj no como tal dueño, sino 
como productor, como agente -del bienes
tar del País, afirmando que si se hubiera 
dado una indemnización en este sentido al 
decretar la abolición en Puerto-Rico, en 

el Sr. Guzman; que la opinión pública no 
exigió más que la abolición gradual, hasta 
el punto de que el mismo Lincoln flj«ba 
el año 1900 para la extinción total de la 
esclavitud, si bien más tarde, como arma 
de guerra, propuso la abolición inmediata 
en la confianza de que había de arruinarse 
el Sur y quedar el Norte triunfante, como 
así sucedió. 

Añadió que en Cuba sucedería lo mis 
*mo, es decir, que se arruinar ía su riqueza 
CDU la abolición inmediata. 

Afirmó que la abolición no había produ
cido perturbaciones en Puerto-Rico porque 
se trataba únicamente de 27 000 esclsivos 
en una población de 700.000 ulii*¡s, y aña
dió que en cambio la producción hubia 
disminuido hasta el punto de que á fines 
del ú l t imo año económico, la baja fué de 
50 por 100 de las rentas públicas; por lo 
que no comprendía, después de este re
sultado, que se quiera llevar á Cuba, abo 
ra que tiene que dedicarse á restañar las 
heridas producidas por diez años de gue
rra en el órdeu económico. 

Acerca de las diferencias entre las cir 
cuus íaneías del departamento Oriental y 
el Occidental, establecidas por el Sr. Pur 
tuondo, dijo el Sr. Guzman que esas dife 
rencias existen porque el Oriental tuvo la 
desgracia de que en él estallara la guerra, 
y que sin la riqueza del Uccidental no h u 
biera podido v iv i r el Oriental, por carecer 
del apoyo que siquél prestó a ia Isla j ál 

su opinión, no hubieran existido las la- Gobierno; debiendo tenerse presente que 
meutables, sí bien pasajeras, crísis eco- en ei departamento Oriental apénas hay 
nómícas por que ha atravesado. 10.000 esclavos, miéntras que en el Occi-

Y terminó excitando al Gobierno, y es- dental hay 184.000 , cú^a diferencia le 
peciaimente al general Martínez Campos, oblignb:. a ser mas cauto y a insistir en la 
para que tenga firmeza de convicciones, 1 solución dada ui problema eu ol dictamen 
toda vez que, habiendo tenido el valor de ^ iíl mayoría de la Subcomisión, 
aceptar las grandes responsabilidades de , En concepto del orador, la abolición i n -
las medidas que á raíz de la paz tomó en 1 mediata es anticientífica, porque la cien-
Cuba, no debo dejarse supeditar por los I cía no reconoce n i n g ú n adelanto hoy si no 
que no están conformes más que con su 
propio ínteres . 

E l Sr. Santos Guzman combatió el voto 
particular del Sr. Portuondo. 

Manifestó que no fué Ik maniiesio que no fue la opinión en existencia; es inconveniente para la socie 
1'rancia en el siglo pasado la que inspiró ' dad, porque así lo ha demostrado la expe 

se ñace por ocapas sucesivas; es injusta, 
porque antes que el derecho del esclavo y 
el del propietario está la colectividad, que 
tienq un depecho absoluto á su propia 
existencia; es inconveniente para la socie-

la abolición inmediata, como había asegu 
rado el Sr.. Portuondo, sino las hordas des
bordadas y dirigidas por personas que de
cían sálvense ¿os principios y perezcan ¿as 
colonias; que la sangrienta revolución de 
Haití la provocó la abolición inmediata; 
que en Inglaterra también fué gradual la 
abolición, si bien por haberse equivocado 
los grandes estadistas \ngleses, resultó lo 
que resulta de los proyectos de ios señores 
Martínez Campos y Bueno, esto es, la abo
lición inmediata, y que en el Brasil t am
bién exigió la opinión la abolición-gra
dual. En los Estados-Unidos del Sur, dijo 

nencia de todos los países, y lo es tam
bién para el esclavo, poique éste no reco
noce más que dos estados: eL de esclavi
tud , que para él consiste en la obligación 
de trabajar, y el de libertad, que consiste 
en la no obligación de trabajar; siendo 
conveniente, á su juicio, hacer que adquie
ra hábitos y costumbre de trabajo, para 
que el día que esté completamante libre 
pueda dedicarse á él desde luégo, sin an
dar errante de una en otra zona para vol 
ver, en úl t imo resultado, á buscar traba
jo, pasado a lgún tiempo, al mismo inge
nio de donde salió. 

En cuanto á la obligación de trabajo, 
creía que no puede haber ley positiva que 
lo establezca con éxito, ni que el Sr. Por
tuondo acepte las leyes de castigo á los 
que no trabajan; porque, como dijo el día 
anterior, esas leyes sólo sirven para crear 
a esclavitud del hombre l ibre. 

Acerca de la cuestión planteada por el 
señor Portuondo Hobre el derecho á la l i 
bertad que tienen los que no están i n c l u i 
dos en el censo de 1870, dijo que como no 
se había realizado el censo, no podía de
cirse que habían sido incluidos n i exclui
dos de él los esclavos, y que en todo caso 
la responsabiliund sería del Gobierno que 
dejó de cumplir la ley. 

Y termino manifestando que por las ra
zones expuestas no podía aceptar ©1 voto 
particular del Sr. Portuondo. 

Rectificaron ambos señores y fué des
echado el voto nominalmente por 20 voto» 
contra tres, que fueron los señores mar
qués de O'Gavaii, Portuondo y Bernal. 

El Sr. Bueno retiró el primero de sus 
provectos, apoyando el segundo con la 
lectura de las razones consignadas en el 
preámbulo . 

E l Sr. Santos Guzmnn le contestó d i 
ciendo que creiíi más perjudicial este pro
yecto quo el del Sr, Portuondo, porque en 
éste al monos había un sentimiento digno 
de respeto, miéutras que en e l que se dis
cutía parecía que se pide la abolición gra
dual y 'se va hipócri tamente á la inme
diata. 

E l Sr. Bueno dijo que su proyecto era 
un término medio entre la áboíieíon gra
dual propuesta por el Sr. Martínez Cam
pos, y la inmediata que ha empezado ¿ 
plantear el alcalde de la Habana, dando 
libertad á sus esclavos. 

E l Sr. Guzman contestó que el alcalde 
de la Habana era acérrimo abolicionista 
cuando no tenía esclavos, y que por la va
nidad de su consecuencia habia realizado 
ese acto que, por otra parte, no tenía tanto 
de extraordinario por su buena posición y 
acreditado bufete, y que no dudaba en ca
lificar de censurable, como lo prueba el 
haber tenido que rodear su ingenio da 
fuerza armada para evitar perturbaciones. 

Desechado el votó por 21 contra 1, se 
levantó la sesión. 

Falta ahora discutir el proyecto de la 
mayoría de la subcomisión, quo, después 
de lo ocurrido, con los votos particulares, 
no es aventurado suponer que será apro
bado. 

Tampoco es aventurado suponer quo el 
proyecto que el Gobierno presentará á las 
Cortes no será el de la mayoría d« la co
misión de reforroas. 
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L A I N V A S I O N 

E R C K M A N N - C H A T R I A N 

(Cont inuac iou . ) 

A este nftmero pertenecía el viejo Materne 
fiel Hengst y sus dos hijos Frantz'y Kasper. 
Aquellos tres colosos, armados con pequeñas 
carabinas de Inspruk, cubierta la pierna con 
Polaina de tela azul y botones de cuero, vesti
dos con una especie de chaquetón de piel de 
cabra y sombrero de fieltro calado hasta los 
ejos, no se habían dignado aproximarse al 
fuego. 

Hacia una hora que estaban sentados sobre 
un tronco á la orilla del rio, la mirada vigi
lante y los piés en la nieve, como si estuvieran 
cu acecho. De vez en cuando, el viejo decia á 
SUS hijos: 

—¿Qué tienen esas gentes para tiritar de ese 
^odo? Nunca he visto noche más dulce que 
esta en la estación en que estamos; es noche 
Para corzos; ¡ni siquiera están helados los rios! 

Todos los cazadores del país cuando pasa
ban les daban la mano y se quedaban con 
eilos, formando así un grupo aparte. Aquellas 
gentes hablaban poco; tenían la costumbre de 
guardar silencio dias y noches enteros, teme-
rosos de espantar la caza. 

Marcos Di ves, en pié en el centro de otro 
'rupo que dominaba con toda su cabeza, ha-
Haba y gesticulaba, señalando á un punto de 

montaña ó á otro. Enfrente de él estaba el 
;leJo pastor Lagarmitte, cubierto con un capo-

§con gris, su trompa de corteza de árbol col
ada á la espalda y su perro al lado. Escucha-
a con la boca abierta al contrabandista, y de 

vez en cuándo hacía un movimiento con la ca
beza". Todo el corro parecía prestarle mucha 
atención, y se componía en su mayor parte de 
leñadores, con quienes se hallaba en mayor 
contacto el contrabandista. 

Entre la serraduría y la primera hoguera, 
sobre una traviesa de la esclusa, estaba sen
tado el zapatero Jerónimo Saint-Qnirin, hom
bre de cincuenta á sesenta años de edad, jie 
semblante prolongado, moreno, ojos hundi
dos, la nariz gruesa, las orejas cubiertas con 
una gorra de piel de nutria y la barba de co
lor amarillo, prolongándose en punta hasta la 
cintura. Sus manos, cubiertas por unos guan
tes de lana verde muy gruesos, se apoyaban 
en un nudoso garrote. 

Estaba vestido con un largo capote de paño, 
y se le hubiera tomado por un ermitaño. Cada 
vez que oía rumores en algún grupo, Jeróni
mo volvía lentamente la cabeza y prestaba 
atención frunciendo el ceño. 

Juan Labarbe, con el codo apoyado en el 
mango de su hacha, permanecía impasible. 
Era un hombre de pálidas mejillas, nariz agui
leña y labios delgados. 

Ejercía Una grande influencia en los habi
tantes de Dagsburgo por su carácter resuelto 
y la claridad de su inteligencia. Cuando gri
taban á su alreaedor: «¡Es preciso deliberar! 
¡No podemos continuar así sin hacer nada!» 
se limitaba á decir: «Esperamos; Hullin no ha 
venido todavía, ni Catalina Lefevre. No tene
mos prisa». Todos se callaban al oírle, y mi
raban con impaciencia el sendero que condn,-
cia á Charmes. 

El segador Piorette, hombre pequeño, del
gado, enérgico y cejijunto, con la pipa entre 
los dientes, estaba en el umbral de su cabaña, 
contemplando con ojos vivos y mirada pene
trante el conjunto de aquella escena. 

Sin embargo, aumentaba la impaciencia 
por instantes. Algunos alcaldes de los pueblos 

se dirigían á la serraduría llamando á las gen
tes de su partido para deliberar. Por fortuna, 
en aquel momento apareció en'el sendero la 
carreta de Catalina Lefevre, y mil gritos de 
entusiasmo se elevaron por todas partes. 

—¡Ya vienen! ¡Ya vienen! 
El viejo Materne se subió sobre un tronco, 

y descendió gravemente, diciendo. 
—¡Ellos son! 
Promovióse gran agitación. Los grupos 

apartados se aproximaron. Una especie de es
tremecimiento de impaciencia dominaba á la 
multitud. Apénas se distinguió á la arrenda
taria con el látigo en la mano y sentada en un 
haz de paja con Luisa al lado, cuando resona
ron y repitieron los ecos los gritos de: 

—¡Viva Francia! jViva Catalina Lefevre! 
Hullín, qué iba detras con su gran sombre

ro y su fusil, atravesaba entóneos la pradera 
de Eichmath, dando enérgicos apretones de 
manos á todos los que encontraba. 

—Buenos días, Daniel: buenos dias, Celon; 
buenos dias, amigos míos. 

—Todo va bien, Hullín. La cosa se va calen
tando. 

—Sí, sí; vamos á oir algunos estallidos este 
Invierno. ¡Oh! Amigo Jerónimo, ya estamos 
metidos en el negocio. 

—Sí, Juan Claudio, y espero que saldremos 
bien con la gracia de Dios. 

Cuando llegó Catalina delante de la serra
duría, dijo á Labarbe que repartiera entre to
dos un barrilito de aguardiente que traia del 
cortijo. 

Poco tiempo después se reunió Hullin á 
Materne y á sus dos hijos. 

—L'egais tarde,—dijo el viejo cazador, 
—Sí: ¿qué quieres? Ha sido preciso bajar del 

Ealkenstein, tomar el fusil, poner en camino á 
las mujeres. Pero ya estamos aquí; no perda
mos más tiempo. Lagarmitte, sopla en tu cuer
no para que se reúna todo el mundo. Es pre-

! ciso, ante todo, eutonderse y que se nombren 
i jefes. 

Lagarmitte hinchó sus carrillos, y al estri
dente sonido del cuerno las gentes que esta
ban dispersas á lo largo de los senderos y en 
las lides de los bosques, apresuraron el paso 
para reunirse. Poco tardaron en verse todos 
juntos en la serraduría. Hullin , subido sobre 
una pila de troncos, paseó sus miradas por la . 
multitud que le rodeaba, y dijo enmedio del 
más profundo silencio: 

.—El enemigo ha pasado el Rhin anteayer 
por la tarde y camina por la montaña para en
trar en Lorena. Strasburgo y Huningue están 
bloqueados. Es probable que veamos álos ale
manes y á los rusos antes de cuatro dias. 

La contestación á estas palabras fué un 
grito general de ¡viva Francia! 

—Sí, ¡viva Francia!—continuó Juan Clau
dio.—Porque si los aliados llegan á París son 
dueños de todo, y pueden restablecer diezmos,-
conventos, privilegios y antiguallas. Si que
réis volver á ver todo esto, no tenéis que hacer 
más que dejarlos pasar. 

No es posible describir el furor que se apo
deró de aquellas gentes. 

—Hé aqui lo que tenía que deciros,—prosi-
guió Hullin;—si habéis venido, debe ser para 
batiros. 

- i S Í ! ¡sí! 
—Muy bien; pero escuchadme. Xo trato de 

engañar á ninguno; hay entre vosotros mu
chos padres de familia. Seremos uno contra 
diez, contra cincuenta: debemos estar prepa
rados á morir. Los que no hayan reflexionado 
bastante sobre esto, y no se sientan con valor 
para cumplir con su deber hasta lo último 
deben marcharse; no por eso se les querrá 
mal. Todo el mundo es libre de hacer lo que 
quiera. 

file:///ngleses


ilos lo l)an cambkíKJ 

Hay en Barcelona un Ateneo, del cual 
es presidente .accidental un señor Samper» 
y Miquel, 
. Estando en Barcelona el Sr. Cánovas, y 
siendo en ella objeto de las más finas aten
ciones, el Ateneo no podia dejar de t r ibu
tarle las suyas, ni el Sr. Sampere y M i 
quel dejar de decir algunas palabrai en 
elogio de su ilustre huésped y para jus t i 
ficar tales homenajes. 

Y dijo el Sr. Sampere, con la intención 
más sana del mundo: 

«Pero áun en otro terreno, en el terreno 
escabroso v angosto de las investigaciones 
históricas "ae ha conquistado, también re
nombre universal. Aludo, señores, á este 
grande trabajo histórico sobre la historia 
da España durante los siglos X T I y X V I I , 
siglos en que vivió España envuelta en 
una fuireoiíi d« oropel que le impidió ver 
esas dos grandes manchas que axin no nos 
ha perdonado el sentido moral de la Euro
pa moderna: la Inquisición y la expulsión 
do los moriscos. 

Nosotros debemos felicitar al Sr. Cáno
vas del Castillo por habernos demostrado 
con su trabajo que no pueden germinar, 
con sangre extranjera las ideas de ím pue
blo, de una nación; por habernos enseña
do cómo la grande, la grandiosísima obra 
de los reyes de Aragón pereció en ménos 
de dos siglos en manos de la donnnácion 
nustr.iaca.» 

Y más adelante: 
«Pero no es esto sólo,—advertía el.señor 

Sampere:—hay más qué elogiar en D . An
tonio Cánovas del Castillo. Hay que cele
brar grandemente aquí , en esta ciudad del 
trabajo, al trabajador; nosotros debemos 
aquí , lujos de unpueblo esencialmente tra-
bajiidor, felicitar grandemente al hijo del 
mode.-to maestro de eseutda que, con su 
poderoso talento y su gran ingenio, con 
un trabajo constante, asiduo y provecho
so, ha sabido conquistar los puestos más 
altos de una nación, demostrando así qne si 
no hemos alcanzado la plenitud de los. tiempos 
democráticos, ésto no se hará esperan » 

A estos jus t ís imos y merecidos elogios, 
que no seremos nosotros quienes escati
memos y neguemos lo que es justo y me
recido, contestó el Sr. Cánovas del Cas
t i l l o : 

*Sólo como hijo del trabajo,—dijo,—d'b 
esta sola y única raanerH quiero yo pre-

• sentarme ante vosotros; de esta sola ma
nera rae he presentado yo siempre ante mi 
patria, ante mi país entero. Con este nom
bre de ser hijo exclusivo del trabajo ba 
jaré á la tumba, y si hubiera de tener hijos, 
todavía esto const i tuir ía m i mayor fortu
na. Soy, en efecto, señores, y en Barcelo
na me es muy dulce recordarlo, un hijo 
del trabajo, porque aquí, en los primeros 
tiempos de la juventud, cuando comenza
ba á cursar en las aulas de la Universidad 
de Madrid, he tenido el honor de presen
tarme, quizas la prime-a vez ó la segun
da. 'á un público literario. 

Han pasado ya más de veinticinco años. 
En ese tiemoo.he trabajado, he combatido 
mucho; pero al cabo este espectáculo mis
mo que en este instante rae ofrecéis, y la 
honra que vosotros me dispensáis, "me 
otorga á mí la mayor de las recompensas 
que era posible pretender. 

En este concepto soy yo, señores, un 
hijo de la democracia moderna, un hijo y 
verdadera representante de esa democra-' 
cía; porque yó para elevarme adonde me 
ha elevado la fortuna; porque yo, para 
haber tenido el honor de gobernar por al
gún tiempo, por bastante tiempo, esta no
ble nación, no he tenido que arrojar privi le
gios en ninguna noche célebre, n i he tenido 
que despojarme de ningún título n i nobleta 
heredada, ni he tenido que abandonar feu
dos ni nada que la tradición, el tiempo n i 
la herencia hubieran podido amontonar 
sobre raí c?beza, sino que, hijo ún icamen
te del trabajo de la inteligencia, d é l a l u 
cha, viviendo enteramente á la luz del 
día, espíri tu de mi tiempo, fortalecido 
únicamente por el prestigio, por el poder 
de las ideas y del pensataiento, he con
quistado todo lo que soy, todo lo que he 
sido, sin duda inmerecidarnonte.j> 

Perfectamente; pero se nos presenta una 
duda: ¿qué dirá el Sr. Cánovas, cuando 
vuelva á Madrid, á esas clases privilegia
das en cuya preponderancia actual tanta 
parte tiene? 

Los aires de Barcelona nos han cambia
do al Sr. Cánovas . Sea enhorabuena. 

Pero sospechamos que no persistirá mu
cho tiempo en esta nueva dirección de sus 
ideas. En llegando á Madrid da el salto 
gtras. . 

Que no sfría el primero. 

Fomento.—-Ue&l órden disponiendo que 
se publique en la Gacela el resúmen de los 
servicios prestados por la guardia c ivi l 
durante el mes de Setiembre úl t imo en la 
custodia de los montes públicos. 

La Caja de depósitos pagará el día 24 
los intereses de depósito necesarios en me
tálico procedentes de la tercera parte del 
80 por 100 de pi opios.—Primer semestre 
d« 1879.—Bola 24 de sorteo, factura» nú 
meros 2.381 á 2.390 de señalamiento.—Bo
la 42, facturas números J 351 á 1.360 de se
ñalamiento.—Bola 43, facturas números 
1.871 á 1.880 de señalamiento.—Bola 44, 
facturas números 451 á 460 de señalamien
to.—Bola 45, facturas números 425 á 430 
de señalamiento.—Bola 46, facturas n ú 
meros 1.801 á 1.810.de señalamiento.— 
Bola 47, facturas números 481 á 490 de 
señHlnmiento.—Bola 48, facturas números 
041 á 950 de. señalamiento.—Bola 49, fac
turas números 301 á 310 de señalamiento. 
—Bola 50, facturas números 391 á 400 de 
señalamiento . 

IHaje íse S. M . . 
Murc ia ,21 (siete mañana) . 

S. M . , con deseo de ver todos los puntos 
de la hue»ta inundados, ha dado órden de 
tener caballos y carruajes á las siete de 
esta mañana . Empleará todo el día en esta 
inspección. 

Son las seis y 30 y las avenidas del alo
jamiento de S. M. están ocupadas por mu
cha gente que desea saludar al Monarca; 
su franqueza y sencillez para hablar con 
todo el que se le acerca tienen entusiasma
dos á estoá habitantes. 

Los labriegos le cuentan sus penas y 
oyen de S. M . palabras de cariño y de con
suelo. 

M u r c i a 21 (diez y 10 mañana) , 
S, M . el Rey ha recorrido toda la vega 

inundada, seguido de los jefes de Palacio, 
generales F.ijardo y Alarcon, gobernador 
civil de la provincia, alcalde de la capital 
y otras varias personas. 

E l aspecto de estas localidades es deso
lador. 

Las pérdidas materiales se calculan en 
200 millones de reales El número do víc
timas de 400 á 500. 

En Aljumer, pueblo de 640 vecinos, han 
sido destruidas 240 casas. 

El Rey ha visto después el sitio donde 
empezó la inundación, distante uua legua 
de Murcia, cerca del puente del Palmar, 
rio Sangonera, 

Todos los campos se ven sembrados de 
objetos arrastrados por las aguas, entrol 
elles piedras de dos y tres quintales de 
peso, que han sido arrastradas á una dis
tancia de más de 50 metros. 

Excusado es decir que los caminos es
tán intransitables. 

Algunos coches de la regia comitiva se 
han visto atascados en el fango hasta los 
cubos de las ruedas, 

S, M , el Rey, procurando hacerse supe
rior á la natural emoción ante tales de
sastres, ha prodigado consuelo y dirigido 
cariñosas frases á centenares de familias 
sin a lbergué, 

D, Alfonso recibe á cada paso csiorosas 
demostraciones de gratitud. El pintor se
ñor Nin y Tudó sigue á la comitiva to
mando apuntes del desastre. 

El señor arzobispo de Valencia reclama 
para sostenerle y educarle al niño l lama
do por los murcianos «Nuevo Moisés», 
salvado, ignórase aún por quién, al ser 
arrastrado por la corriente del rio dur
miendo en su cuna. Tiene seis meses. 

M u r c i a 21 (diez 50 mañana) . 
Gobernador al ministro de la Goberna-

Oficial 
La (faceta de hoy publica las siguientes 

disposiciones: 
Suscricion nacional para eK socorro de 

las desgracias ocasionadas por las inunda
ciones. (Continuación ¡¡ 

Gobernación.—Circular dictando varias 
disposiciones á fin de evitar en lo posihle 
el desbo dumiento de los ríos y las ioun • 
daciones, consecuenría de los mismos. 

—Real órden resolviendo que no procer 
de admitir la demanda presentada en nom
bre del Ayuntamiento de Madrid contra la. 
real orüeu de 20 de Marzo de 1878, que 
m a n d ó instruir expediente de clasificación 
para el goce de viudedad en favor de doña 
Niwnora Covisa. 

Habiendo accedido S. M, á las repetidas 
instancias dsl pueblo de Orihuela para 
que presenciara también los efectos de la 
inundación, ha resuelto salir para dicha 
ciudad á las doce y regresar al- oscurecer 
por esta razón ha sido necesario simplif i -
enr la excursión de esta mañana por la 
vega, si bien S, M. ha visto lo bastante 
para quedar hondamente iiñpresionado. 

Se ha dignado bajar del coche al pasar 
por Aljucer y entrar en este pueblo por 
entre ruinas y fango, aclamado por todos 
los vecinos, que no han podido ocultar el 
llanto de gratitud que les embargaba. E l 
espectáculo ha sido conmovedor. Todas 
las calles y balcones de esta ciudad por 
donde S. M. transita están llenas de es
pectadores, que le aclaman y vitorean con 
entusiasmo. 

Todo aquí es espontáneo con el Monar
ca, que se muestra cariñoso y afable con 
las muchas personas de todas condiciones 
que se le acercan. 

M u r c i a 21 (once 30 mañana) . | 
E l Rey saldrá de Murcia mañana . A las 

nueve de la misma almorzará en el puerto 
de Cartagena á bordo de la NunianrAa. 

Recibénse de varios puntos de España 
noticias de auxilios y socorros que mi t i 
guen en parte el inmenso dolor de miles 
de familias. 

Se cuentan episodios que parecerían i n 
creíbles. 

Familias enteras han perecido, s a lváa -
dose de entre sus individuos sólo peque
ñas criaturas. Varias do é^tas se han sal
vado en las copas de los 'árboles, deposita
das allí por sus padres que han sucumbi
do en las aguas. 

En mi deseo de seguir.al Rey,que mues
tra gran empeño, afnn y actividad por re-
corie-lo todo, no puedo utilizar el correo 
de hoy para ampliar estas'noticias tele
gráficas. 

Cuanto se ha dicho acerca del cura de 
Nonduermas es absolutamente falso. Este 
virtuoso sacerdote, víct ima de una inex
plicable calumnia, llenó cumplidamente 
sus deberes evangélicos. 

Cuéntanse á millares rasgos de valor 
inaudito. 

El señor obispo de Orihuela ha venido 
hoy á Murcia y se volverá con el Rey. 

Orihuela 21 (cuatro tarde). 
E l Rey ha sido recibido con gran entu

siasmo por el vecindario todo. S. M. ha 
visitado el barrio de la Mancebería, punto 
en el cual reventaron las aguas arrastran
do en su impetuosa corriente el malecón,, 
que tiene 10 metros de espesor, destruyen
do á.la vez varias casas. 

Después visitó el palacio episcopal, el 
hospital, el convento de Santa Lucía y la 
catedral; luego recorrió las calles de la po
blación, viendo la línea que han dejado 
las aguas y que varía de uno á tres metros 
de altura. 

El agua ha llegado de 10 á 12 metros 
sobre el nivel ordinario del rio Segura. 

Ül t ímamente visitó el seminario, que 
está instalado en el monte San Miguel á 
una altura inmensa, la cual subió i pié y 
vió todas las dependencias. A l llegar al 
salón de grados, el obispo'presentó al Mo
narca á todo el claustro de profesores y á 
los alumnos, los que besaron la mano de 
su majestad. 

E l señor obispo, bastante afectado, pro
nunció un sentido discurso elogiando al 
Rey por su noble conducta, con la cual se 
ha conquistado el cariño de un pueblo al 
tomar parte en sus desgracias y consolán
dole en sus aflicciones. 

El Rey, cont inuó el obispo, es en estos 
momentos la providencia de los pobres; 
su visita es un acontecimiento tan grande 
que lo debemos agradecer desde el fondo 
de nuestras almas. 

E l obispo ha terminado su discurso ofre 
ciendo una beca para el hijo del más po
bre que haya perecido en su diócesis. 

E l Rey contestó al prelado en un breve 
pero sentido discurso, en el cual ha estado 
verdaderamente inspirado. 

Después de delicadas frases de agradecí1 
miento por las que le había dirigido el 
obispo, recordó oportunamente la visita á 
aquella población de sus augustus antepa 
sados Alfonso el Sabio y Felipe V , para 
consignar su 'firme resolución de aventa
jarlos, si posible fuera, ya .que no en glo
rias, en su amor al pueblo español y en la 
fe d-i sus mayores. El discurso del Rey fué 
acogido con gran entusiasmo, prorum-
piendo en atronadores vivas los catedrá
ticos, escolares y concurrentes. 

• M u r c i a 21 (seis 15 tarde), 
S. M. ha regresado en.este momento de 

Orihuela sin novedad. 
Al i can te 21 (seis 20 tarde). 

.Según nuevo telegrama del alcalde de 
Orihuela, S. M . el Rey ha dilatado hasta 
las cuatro y 30 minutos su salida de aque
lla población, por haber querido visitar 
algunos establecimientos. 

El pueblo en masa le ha aclamado en-
raedio del mayor entusiasmo, y le ha t r i 
butado el homenaje del alto respeto que 
les merece monarca tan magnán imo . 

Sale para Murcia sin novedad. 
M u r c i a 21 (siete 5 noche). 

S. M . llegó á las dos á Orihuela, 
Las calles estaban tan ocupadas por el 

vecindario, que hacía imposible el transí 
to de los cochas. E l Rey ha sido muy v i 
toreado. Sin salir de la ciudad ha exami
nado los daños que á los edificios hizo la 
crecida del Segura. Ha subido epn el obis
po al seminario de San Miguel, y después 
de estar uu rato examinándole , se ha em
prendido el regreso, llegando á ésta á las 
seis y 30 de la tarde. Las calles del t ráns i 
to y los balcones, á la ida y regreso del 
Rey, ocupados por muchas gentes, vi to
reándole sin cesar y saludándole con pa
ñuelos las señoras. Las avenidas del pala
cio, el gran'patio y escalera de e«te edífi 
ció lleno de una gran concurrencia, dando 
vivas á S, M . 

M u r c i a 21 (nueve 23 noche». 
E l Rey visitará-los arsenales de Carta 

gar el hecho en punto inmediato á Tas 
obras de fortificación del alto de San Cris
tóbal, y ocurrido desavenencias la noche 
anterior entre ingenieros y p-aisanos. 

Aran juez 21 (doce mañana ) . 
Se acaban de celebrar solemnes exe-

quir.s en la parroquia de este real sitio, en 
sufragio del Excmo, Sr. D, Baltasar Muta, 
habiendo asistido un público lan numero
so como distinguido. 

Este vecindario se propone contribuir á 
reme liar las desgracias de las proTmciaíj 
do Levante. 

Al ican te 21, 
Se ha dado*iana brillante serenata al se

ñor Muñoz por el espléndido donativo que 
ha hecho para las víct imas de la inunda
ción. 

Salamanca 21. 
Se ha verificado una reunión de perso

nas importantes, acordando nombrar una 
junta que se encargue de recaudar fondos 
para socorro de las comarcas inundadas. 

El gobernador c ivi l contr ibayó con 250 
pésalas á la suscricion por él iniciada. E l 
ayuntamiento ha ofrecido 2,000 pesetas y 
5,000 la diputación. 

M u r c i a 21 (cuatro 30 tarde). 
Director de Obras públicas al ministro 

de Fomento: 
Hó recorrido la población y sus alrede

dores. Los desastres son terribles, pero las 
carreteras no han sufrido nada; solamente 
se cubrieron de lodo, que se ha limpiado 
ya, y tienen el firme en perfecto estado. 
El puente en construcción entre Mazarron 
y Totana ha' sufrido algo. En todo lo de-
mas hay poquísimo que reparar. Salgo 
para Orihuela, adonde va S. M. Mañana á 
las ocho de la mañana sale el Rey para 
Cartagena. 

M u r c i a 21 (ocho 50 noche). 
Director de Obras públicas al ministro 

de Fomento: 
He complstado el reconocimiento de las 

carreteras que han sido inundadas por las 
aguas de las avenidas. 

Resultado: Que la carretera de Murcia á 
Orihuela se halla en buen estado la parte 
correspondiente á esta provincia, siendo 
de escasa importancia los daños ocasiona
dos; y en la de la provincia de Alicante 
hasta la indicada ciudad de Orihuela, has 
ta rá un pequeño recargo para el firme. En 
la carretersj, de tercer órden de Caravaca á 
Aguilas, han sufrido las explanaciones 
afirmado, y el único desperfecto notable 
en las obras de fábrica ha sido la destruc 
cion de dos pequeños arcos de los tres de 
que constaba un grupo de alcantarilla so 
bre la rambla'de Mingrano. Tanto en esta 
carretera como en las demás ha quedado 
restablecido el t ráns i to , efecto de la poca 
importancia de los desperfectos, sin era 
bargo de lo cual se están formando por los 
respectivos ingeaieros los presupuestos de 
reparación con toda urgencia. 

quen reunión alguna hasta 
ría de las Cortes. 

la Prepárate. 

Dícese que se acentúan mucho las d" • 
dencias que exist ían entre lo» Sres "R 1Sl' 
ro Robledo y Sil vela. • • «ome-

Dícese que varios amigos del primero i 
han presentado, en cuanto ha llegado ! 
Madrid, una especie-de memorial de 
vios fcontra el Sr. Silvela. 

gena B1 juéves próximo, salí ndo ai ama
necer del viérnes á bordo de la escuadra. 
No visitará ni Almería ni Málaga. 

% m g 1)08 

agrá. 

3ntericrr 

Murcia 21 (ocho y 35 tarde). 
E l gobernador de Albacete ha remitido 

600 arrobas de harina, donativo hecho por 
la población de Villarrobledo. El colegio 
de abogados de aquella ciudad envía 4.000 
libras diarias de pan. 

Murcia 21. 
E l ayuntamiento de esta ciudad ha acor

dado contribuir con 15,000 duros á la sus
cricion riheional para socorro de las vícti
mas de la inundación, 

Barcelpna 21 (once y 35 noche). 
E l Sr. Cánovas ha sido despedido hoy 

por las autoridades. 
Ha visitado la Lonja, donde se halla la 

Bolsa, la Academia, Escuela y. Museo de 
Bellas Artes, la casa de Caridad, las aso
ciaciones de excursiones de Cataluña y 
las ruinas'del templo de Hércules . Maña
na á las ocho de la misma saldrá para Ta-
rrasa,'donde tomará el tren-correo expre
so de Madrid. 

Coruña 2 1 ; nueve noche). 
* En este momento sale para la Habana el 
vapor-correo Alfonso X I L conduciendo 451 
soldados para aquel ejército. 

Tarragona 21. 
La guardia c iv i l ha capturado en el tér 

mino de A^ara al célebre bandido Juan 
Pujol Fontanet, álias Pancha Ampia, au
tor de varios asesinatos, robos y desmanes, 
y que tenía atemorixados á los vecinos de 
aquella comarca. Se ha distinguido nota» 
blemente el sargento Fuslor, 

Pamplona 2 1 . 
En la madrugada de ayer ha sido halla

do el cadáver del alcalde de barrio'Artica, 
con heridas de arma de fuego, que han de
bido ser causa de su muerte. Las autori
dades judiciales y militares ilastruyen con 
actividad «1 sumario, por haber tenido l u -

ü n a advertencia gravís ima hace hoy E l 
Liberal. 

En vi r tud de los resultados que arrojan 
las observaciones meteorológicas hechas 
en la madrugada de hoy sobre los datos 
recibidos en la redacción del colega, ha di 
rígido su director un telegrama al gober
nador c iv i l y á los periódicos La Paz y Las 
Noticias', de Murcia, depositado en el ga
binete central de telégrafos á las tres y 50 
minutos, y concebido en los términos si 
guientes: 

«Redacción Liberal observa hoy en su 
registro meteorológico depresión "conside 
rabie región Muí cía, Cartagena, indicando 
aproximación tempestad mayor que la 
del 14. 

5>Probables grandes lluvias inmediata
mente.—Director Liberal.» 

Hacemos votos por que tales prediccio-
Des no se realicen, por más que las i n d i 
caciones meteorológicas les dan funda
mento serio. 

Dícese con muchís imo fundamento que 
el Gobierno tiene ya formada su idea sobre 
Ja abolición de la esclavitud y lo que debe 
proponer á las Cortes. 

Es natural, y ya lo hemos «segurado; 
añadiendo que el general Martínez Cam
pos es partidario de la abolición inmedia
ta sin indemnizaciones n i plazos de n i n 
guna clase. 

De la Junta de reformas no puede salir 
más que la abolición lenta y gradual, co
mo habrán deducido nuestros lectores del 
relato de las dos sesiones celebradas. 

E l viérnes sa ldrá para Cádiz el capi tán 
de fragata Sr. Baldasano,. quien llevará á 
la firma de S. M . el Rey algunos decretos 
de varios departamentos. 

E l señor duque de la Torre regresará 
esta semana á Madrid y asistirá, con el 
señor Sagasta, á una cacería con que les 
obsequia el Sr. Abascal en sú posesión de 
lo's Santos de la Humosa. 

Hay quien atribuye importancia á esta 
expedición, relacionándola con el hecho 
de haber celebrado estos días el Sri Sa-
gnsta entrevistas parciales con los pro
hombres del partido que se hallan eu Ma
drid. 

Celebradas éstas , insistimos en negar 
que las minor ías consti tucional^ verifi-

Dícese que á ese memorial van unidoi 
documentos privados en demostración de 
que no es posible inteligencia alguna en
tre ambos hombres políticos. 

Dicese que, apesar de todo, vendrá el 
maestro, dará un par de palmetazos i cada 
chico y los ha rá quedar en silencio, pero 
con la procesión por dentro, y hasta otra 

Vuelve á hablarse de modificación par-
cial en el Ministerio y de tendencias del 
general Martínez Campos á favorecer la 
entrada en el Gobierno de dos notable» 
oradores. 

Esto ha podido ser posible hace bastan
tes días, pero cada uno que pasa es menea 
probable. 

Háblaae de las dimisiones de dos altos 
funcionarios de Hacienda. 

Los periódicos de estos días sólo hablan 
de los males que pesan sobre las degra
dadas provincias de Levante y de las ex
cursiones científicas, literarias, artísticas 
y recreativas de D . Antonio Cánovas del 
Castillo. 

A esta observación añade E l Mundo Po-
Utico la siguiente: 

«Nadie puede apartar la vista de seme
jantes calamidades.» 

La real órden sobre moratorias de que 
ayer dimos cuenta, dispone que los jefes 
económicos de las tres provincias inunda
das, Alicante, Almería y Murcia, dicten 
desde luégo cuantas medidas puedan con
ducir á la rápida y perfecta instrucción de 
los expedientes sobre concesión de mora
torias por dos años en el pago de las cuo
tas de la contr ibución de inmuebles, cul
tivo y ganader ía . 

A l propio tiempo, y teniendo en cuenta 
que por lo extraordinario de la calamidad 
de que se trata y de la importancia de las 
pérdidas que ha ocasionado, no es suficien
te la concesión de dicha moratoria, se dis
pone que por la dirección de Contiibucio-
nes se proceda inmediatamente á la re
unión de los datos que se consideren ne
cesarios para redactar con acierto y some
ter á la deliberación de los Cuerpos cole
gisladores el oportuno proyecto de ley de 
perdón á los mencionados pueblos de la 
parte de contr ibución territorial que se
gún las pérdidas que cada uno haya expe
rimentado se estime justa y equitativa. 

Dignas de aplauso son tales disposi
ciones, qüe han de contribuir muy po
derosamente á aliviar la suerte de nues
tros desgraciados compatriotas de Le
vante. 

(Exterior 
Washington SI . 

El representante de la república de 
Haití ha recibido hoy noticias oficiales" 
anunciando que el 3 de este mes, el go
bierno provisional de Puerto-Príncipe ha
bía sido derribado sin violencia. 

Se había establecido otro gobierno bajo 
la presidencia del general Salomón. 

Las Cámaras habían sido convocadas 
para el 15 del actual, con el objeto de pro
ceder á la elección del presidette de la re
pública. 

Se cree que el general Salomón será 
elegido para este cargo. 

P a r í s 21. 
El comunista Humbert ha sido conde

nado á seis meses de prisión y 2.000 fran
cos de multa por ultrajes á la magistratu
ra y por haber ensalzado hechos califica
dos de cr ímenes. 

El gerente del periódico la Marseílesahs 
sido también condenado á dos meses de 
prisión y 5.000 francos de multa por haber 
reproducido el discurso del Sr, Humbert, 
y á otros 1.000 fraiacos y quince días de 
suspensión el periódico por haber publi
cado una carta de Rochefort. 

Roma 2'í. 
E l Papa ha resuelto enviar una respeta

ble suma para las víct imas de la inunda
ción de Murci/i, Alicante y Almería, 

Monseñor Blanchi, nuncio de Su Santi
dad en Madrid, sa ldrá en breve de esta ca
pital , siendo portador de una carta del 
Papa para el Rey D, Alfonso. 

Bruselas 21. 
Hoy se han declarado nuevamente en 

huelga 2.000 mineros en Mons. 
Simia 21. 

El 16 del actual se ha incendiado eí pol
vorín de la fortaleza de Balabunnr, en Ca
bul, habiendo causado veinte víctiiP.aS-
teme que se reproduzcan esta» f^plosi»* 
n«s. 



©ateta ílnfaeml 

L ó n d r e s 21. 
El pei'iódico el Times, en su edición de 

esta tarde, pubHca un telegramíi diciendo 
ae es cierto que los rusos fueron rechaza

dos por loí turcomanoB, retirándose hacifl 
el mar Caspio. 

Paris21 . 
Fn la Bolsa se ha cstizado: 3 por 100 

francés, 81'55.—5 por 100 i d . , 117'10.-
Exterior español, 1415(16.—Interioridam, 
nn OlOO.—A-tnortizabie interior, 00 0i0.— 
T^em exterior, 00 0^0.—Obligaciones de 
Cuba,-ÜS^D. . 

Bolsin: 3 porlOO interior, 14 8(16.—Idem 
exterior, 15 00(00.—Amortizable interior, 
00 -«-Idem exterior, 36 ll i l6.--ObIigacione* 
de Cuba, 418'75.—Üonsolidados inglese*, 
07 3(4. 

1 V l e n a 21 (cinco 58 tarde . 
Bl emperador de Austria ha recibido es

ta tarde á las dos al duque de Bailen, em-
bajad(ir extraordinario de S. M . el Rey de 
España. _ 

El duque de Bailén y su séquito han si
do conducidos al palacio real, desde el ho
tel en que se hospedan, en tres carruajes 
de gran gala. Los honores de la eacnlora 
exterior se los ha hecho lá gendarmería , 
y los de las habitaciones interiores las 
tfUiirdias aus t r íaca y h ú n g a r a . 
0 El general embajador fué recibido por el 
emperador en una de IÜS habitacioneí? re-
gervadas. Vestía S. M . un uniforme blan
co, sobre el cual se destacaban ©1 Toisón 
de oro y la gran Cruz de Carlos I I I ; 

Después de la conferencia, «1 embajador 
presentó al emperador todo el personal de 
la comitiva. E l emperador ha hablado con 
todos los que la componían , y previ» su 
venia, han pasado á las habitaciones de 
las archiduquesas Isabel y María Cristina. 

V i e n a S í (seis 7 tarde). 
El duque de Bailén ha pedido la mano 

da la archiduquesa María Cristina en 
nombre de S. M . el Rey D . Alfonso. En 
este acto hal lábase acompañada, la joven 
archiduquesa de su señora madre. Vestía
la primera un elegante traje color de rosa, 
adornado de ñores , y la segunda uno de 
color de violeta con encajes. Lucian am
bas preciosas y ricas diademas da br i l lan
tes, y la archiduquesa Isabel un magníf i 
co collar de las mismas piedras. 

SS. A A. ostenta banda banda dé María 
Luisa, de que ha sido portador el duque 
de Baílén. Después del acto de petición, 
las archiduquesas han conversado exten
samente con todo el peisonal de la emba
jada. 

Se prepara una gran comida de gala eji 
.palacio en honor del embajador Sal Rey 

D. Alfonso. Para el jueves, y con el mismo 
objeto, dará otra el archiduque Alberto. 

. Lóndres 21. 
E n los círculos ministeriales los hom

bres políticos se muestran irritados por la 
formación del nuevo ministerio turco. Un 

-periódico liberal, The Daily News, consi
dera también que T u r q u í a se suicida, y 
hasta llega á afirmar que la opinión en I n 
glaterra vería con gusto al Austria ocu
pando á Constantinopla. 

Sobre la cuestión dé Afghanistan, pien
sa el Daily News que se reconocerá como 
sucesor del emir Yacifb-kan á un hijo de 
éste de cinco años . Durante la menor edad, 
el gobierno inglés se encargar ía de di r ig i r 
y administrar los negociosi del país , y ocu
paría para ello á Cabul. 

El arsenal de la cindadela Bala-Hissar 
estaba minado; ha habido dos explosiones, 
de las que resultaron muertos 22 soldados 
y muchos afghanos. 

S? atr ibuje al exrainistro de las Colo
nias en e f Gabinete Beaconsí ie ld , lord 

"Carnarvon, el propósito de seguir á lord 
Derby en la evolución que éste ha hecho 
en sentido liberal. 

Par i s 21 . 
Los reyes doña Isabel y D. Francisco se 

han suscrito por 5 000 francos cada uno 
en favor de las víc t imas de la inundación 
de las provincias de Levante. El señor 
marqués de Casa-Riera ha hecho también 
un donativo de 10.000 francos. Añuyen las 
suscriciones á la embajada. La prensa con
tinúa con ardor digno de todo elogio su 
campaña interesando á la opinión en fa
vor de nuestros desgraciados compatrio
ta^. 

El general Cialdini , embajador de Ital ia 
cerca de este gobierno, cont inuará en su 
puesto. 

Vista del proceso Hnmherty MARSELLAISH. 
—Hoy se ha celebrado la anunciada vista 
de la causa que se seguía al ciudadano 
Humbert, recientemente elegido consejero 
municipal, y al periódico La Marsellaise, 
T>or hacer en un discurso la defensa de la 
Cominme, al uno, y por insertar este dis
curso, al otro. 

La concurrencia es extraordinariamente 
numerosa. 

M . Calery (fiscal) ha pronunciado una 
vigorosa acusación, en la que expone que 
debe respetarse profundamente la in t eg í i -
dadde la libertad de la prensa, pero que 
Do por eso ha de descuidarse la observan
cia de las leyes, que penan de un modo se
vero determinados delitos. 

; M Maülard (defensor y consejero mun i 
cipal) reclama la absolución libre. Su dis
curso va encaminado á demostrar que el 
••"iudadano Humbert pronunció las frases 
denunciadas en el calor de la improvisa
ron. Recuerda que los tribunales han ab-
^üelto recientamente á legitimistas acusa
dos del mismo delito que su defendido, y 
de los que dice que pronunciaron palabras 

carácter m á s faccioso y subversivo que 
las de Humbert. Entrando á examinar la 
acusación formulada contra La Marsellai-
*e, expone que no puede condenársela en 
3«sticia por haber inserlado el discurso, y 

-iQucho ménos por dar publicidad á una 
carta de Enrique Rochefort, porque no se 
Persiguió al Fígaro cuando publicó una 
carta de la misma índole, que ademas ha-
^ sido robada al secretario de Rochefort. 
^cuerda igualmente la reciente absolu
t a dsl p«riódi«o d« Oassagnac, Le Pays. 

El «iudadano Humbtrt pide después la 
palabra: está correctamente vestido de ne
gro, y su tono y actitud son reposados. 
Principia recordando que r,e lo mandó á 
presidio á causa de vanos art ículos escri
tos por él: hace la historia de su proceso, 
y luego exclama: 

«¡Tenemos que defendernos, no contra 
un t r ibunr l imparcial, sino contra un ]uez 
que es nuestro enemigo, y que está arma- ' 
do cuando nosotros somos débibis, victo
rioso cuando estamos vencidos! Como los 
individuos que formaban aquel Consejo 
de guerra que nos condenó, nos reprocháis 
la muerte de Chandoy, y nosotros no t u 
vimos la culpa de que muriese. En cam
bio, podríamos acusaros de crímenes te
rribles: pedir venganza por la vertida san
gre da veinticinco mi l víctimas; traer á 
vuestra memoria el sangriento recuerdo-
de aquel niño de once años fusilado bár 
baramente por vuestros soldados entre el 
beso de la madre y la sonrisa dal héroe— 
porque tuvisteis pl valor de matarlo des
pués que él tuvo la heroicidad de no eva
dirse cuando le dejasteis, i r á abrazar á su 
madre. 

Yo y mis compañeros somos deportados, 
es decir, presidiarios—pues tal es la pala
bra en su fría dureza;—pero lo tenemos á 
honra, porque jamas' existieron proscri
tos más grandes ni más dignos... E l fiscal 
nos acusa de que nuestra actitud compro
mete á la república; cuidad de no perderla 
vosotros.» 

Humbert termina su discurso enmedio 
d e i m silencio religioso. El tr ibunal se re
tira á deliberar. Después pronuncia sen
tencia, condenando al ciudadano Humbert 
á seis meses de prisión y á cinco m i l fran
cos de multa; á M . Grandin, gerente de La 
Marsellaise, í un vazH prisión y á otros 
cinco m i l francos de multa, y al periódico 
á quince días de suspens ión . 'Es t e fallo es 
ejecutivo, sin perjuicio de que se. haga 
ap»lacion contra él. 

Durante ni después del juicio ha habido 
demostración alguna. 

Apreciase muy diversamente la severi
dad del tr ibunal; algunos la comparan con 
la suavidad del que absolvió á Paul de 
Cassagnne. 

La marquesa da Molina recaudó ayer en 
Par í s , con destino á los inundados de 
Murcia, 30.000 francos, según telegrama 
recibido de aquella capital. 

E l khedive de Egipto, según nnuncian 
del Cairo, ha tomado una gran resolución. 
Hasta ahora todos los grandes personajes, 
príncipes, bajaes y altos funciouarios, es
taban exentos, ó más bien se habían ne
gado á sobrellevar su parte de las cargas 
públicas, cuyo gravámen pesaba todo en
tero sobre el pueblo. 

E l khedive ha ordenado que todos esos 
personajes dejen de aprovecharse de esa 
inmunidad, y que en los diez días siguien
tes al en que reciban el aviso que se lee 
dir igirá, paguen la parte contributiva que 
corresponda á cada uno de ellos. Esta 
obligación se hará igualmente extensiva 'á 
los bienes y rentas propios de la Daira 
(patrimonio del khedive). Pasados los diez 
días sin efectuarse el pago, serán embar
gados los bienes por la cantidad reclama
da. Se calcula én unos siete millones 'y 
medio de francos la suma que por este 
concepto debía ingresar en k s cajas del 
Tesoro. 

Anoche se reunió en el Círculo de la 
Union Mercantil, bajo la presidencia del 
patriarca de las Indias, la junta ejecutiva 
de socorros á los desgraciados de Murcia, 
Alicante v Alr ter ía . 

Se dió cuenta de los ofrecimientos he
chos por varias empresa's teatrahs, de dar 
beneficios, destinando sus productos al so
corro de las víctimas de la inundación; del 
donativo de una mesa de billar hecho por 
D. Camilo Laho.rga; de los del Colegio de 
agentes de negocios y del de los banque
ros de Madrid, que asciende á 40.000 pe
setas; y de una comunicación dirigida al 
cardenal patriarca por D. José de Ta Gar-
mil la , comandante de infantería, ofrecien--
do recoger y educj'r á un huérfano ó huér
fana menor de cuatro años . 

Se acordó nombrar una comisión d« tea
tros, compuesta de lo^ señores Echegaray, 
Arrieta, Nunez 'de Arce, CampoamoV, 
Nombela, Barbieri, Selles y Navarro Ro
drigo. 

Dar gracias al'pueblo de Madrid por sus 
donativos. 

Designar ú los Sres. D. Manuel María de 
Santa Ana y D.' Manuel José de Galdo 
para que, con las facultades más amplias y 
la autorización más a-bsoíuta de la junta, 
v i s í t en las provincias de Murcia, Alicante 
y Almería, y dispongan en la forma que 
crean mas conveniente, y envista de las 
necesidades de cada localidad, la manera 
de distribuir y aplicar los donativos recau
dados. • 

Comisionar á D. Eduardo Gasset y A r -
titñe para practicar las gestiones que sean 
necesarias con el Banco de España res
pecto á los asuntos en que sea necesario. 

Reunirse la comisión ejecutiva á las nue
ve de la noche de hoy, en el palacio del 
cardenal patriarca de las Indias, y la d i 
rectiva mañana jueves, á las tres d^ la 
tarde, en el Círculo do la Union Mercantil. 

Y designar á los Sres. P.iret y las Heras 
para formar una comisión de estadística 
que auxilie los trabajos del tesorero y 
contador. 

El cardenal patriarca de Las Indias ha 
encabezado con 10.000 ra. la lista de dona
tivos de la jun t ; . , y ha puesto ademas á 
disposición de la 'misma 4.000 rs. que le 
ha entregado con tal objeto el marqués de 
Jura Real. 

Ayer celebró sesión la Diputación pro
vincial , acordando, según anunciamos, 
contribuir con 40,000 rs. al socorro de los 
inundados. 

Mañana volverá á reunirse para acordar 
la ce rridá de toros á beneficio de dicha 
suecncion. E l empresario de la Plaza se ha 
prestado gustoso á cederla gratuitamente, 
con la dependencia, para tan benéfico ob
jeto. Es digna de aplauso su conducta. 

En la calle de Hortaleza. 35, tercero, se 
efectuó ayer á las cinco de la tarde un ro
bo consistente en 6.000 rs. en alhajas. E l 
juzgado de guardia instruye la oportuna 
cuusa. 

Anoche tuvo lugar en casa del Sr. T u -
tau una ' r eun ión de la Junta directiva de 
la Liga de contribuyentes de Madrid, pre
paratoria de la de presidentes de Ligas que 
se verificará en esta capital el 27 del co
rriente. Dióse cuenta por los secretarios 
Sres. Pat iño y Barthe de la comunicación 
remitida por los presidentes de las Ligas 
de Cádiz y Jeréz al objeto indicado, ente-
ranío á la Junta de los antecedentes refe
rentes al particular, que completó el señor 
Rodo y Casanovas exponiendo el objeto 
de la reunión de presidentes de Ligas, que 
no «s otro que organizar y robustecer es
tas asociaciones, preparar la reunión de 
una asamblea de contribuyentes y prepa
rar el proyecto de programa económico y 
administrativo que habrá en su día de ser 
objeto de los deDateede aquella asamblea. 
Con este motivo hicieron uso de la palabra 
los señores CerVem , Fuentes , Corradi, 
Rodó, Rodríguez Avia l , Parat, Barthe, Te-
114, Borrego y el'Sr. Ruiz de Velasco, que 
presidió la sesión. 

Reinó en todos gran- estueiasmo por la 
idea que simbolizan las Ligas, y se nom
bró una comisión que recibiera á los pre
sidentes de las Ligas de provincia, facul
tando al de la de Madrid para que nombre 
un delegado que, juntamente con él, to
me parte en las deliberaciones de la Junta. 
Hay noticias de que son mughos los pre
sidentes de Ligas que concurrirán al acto. 

H. i'sido recibida por el señor ministro 
de Gracia y Justicia una comisión de los 
escribanos actuarios de esta corte, que le 
Ra entregado una razonada exposición p i 
diendo el reparto de los asuntos de juris
dicción voluntar ia , fundándose en que 
así como para la susíanciacion de lo c r i 
minal hay un repartimiento ó un turno 
rigoroso, lo mismo debe suceder en lo c i 
v i l , cuya percepción de derechos es la que 
compensa los trabajos de lo criminal. 

De los 70 escribanus actuarios de que se 
compone la clase, 45 firman la citada ex
posición. 

A l llegar ayer á Madrid los señores con
des de Balmaaeda, fueron recibidos en la 
estación por el general Martínez • Campos, 
quien les visitó después en su casa por la 
tarde. 

El señor conde de Balmaseda, honda
mente afectado por la desgracia que acaba 
de sufrir, mañana se encargará, sin em
bargo, de la dirección de Caballería, por 
exigirlo así el retraso que experimentan 
algunos asuntos del servicio, .cuyo despa
cho le corresponde exclusivamente. 

El lunes 27 tendrá probablemíli te lugar 
en la Ins t i tución libre de enseñanza una 
velada extraordinaria de música clásica, 
en que tomarán parte la señorita Buireo y 
los Sres. Rey, Tragó, Cuenca y Rubio, y 
cuyos productos se destinan á auxiliar las 
desgracias ocasionadas por las inundacio
nes de Murc.ia. 

La junta directiva del Círculo industrial 
minero se reunió anoche y tomo los acuer 
dos siguientes: 

I . ° Destinar á la suscricion nacional la 
mayor cantidad de que* el Círculo pueda 
disponer procedente de su fondo social. 

20 Invitar á las sociedades mineras 
que figuran inscritas eu el Círculo .para 
que sus presidentes tomen parte en la sus
cricion á nombre de las mismas. 

3.° Invi tar individualmente con igual 
objeto á los flocios y á todos los mineros 
que no pertenezcan al Círculo. 

Y 4.° Activar todo lo posible la recaur 
dacroa de los fondos que por estos diferen
tes conceptos puedan reunirse, á fin de en-r 
tregarlos inmediatamente á la Junta en
cargada de la suiscricion nacional. 

La estudiantina que salió ayer por las 
calles recogió JL3.749 reales, que anoche 
mismo quedaron en poder del Sr. Urquijo. 

— E l Sr. D. Juan Utr i l la ha remitido al 
señor conde de Heredia Spínola 4.000 rea
les para socorrer á bs fiabitantes de Mur
cia, y ademas varios objetos de valor para 
que figuren entre los lotes de la rifa que se 
organiza con el mismo objeto. 

—Los banqueros de Madrid han acor
dado contribuir con 8.000 duros á la sus
cricion nacional. 

— E l Veloz-Club ha acordado entregar 
3.000 duros. 

Ha fallecido en Madrid el Sr. D. Alva
ro Valero de Tornos, conocido abogado y 
periodista. Enviamos á su familia la ex
presión de nuestro sentimiento. 

La reunión que se conoce con el'nombre 
humoríst ico de La farmaciñ, compuesta de 
distinguidosjndividuos de la buena socie
dad madr i leña , proyecta dar en el teatro 
Español un función sv,i generis á beneficio 
de los inundados de Murcia. 

Se ejecutará una comedia por ind iv i 
duos de la dicha sociedad, bajo la direc
ción de los Sres, Calvo y Vico, que toma
rán parte en la representación. 

La función ofrecerá ademas otras nove
dades que oportunamente daremos á co
nocer, todo con el plausible objeto de ob

tener el mayor producto posibla para a l i 
vio de tantas desgracias. 

— E l teatro de la Comedia dará una fun
ción con dicho objeto el sábado por la 
tarde, y la señora duquesa de la Torre se 
ha prestado á hacer el reparto y venta de 
los billetes. 

Carths y periódicos^de Murcia que reci
bimos hoy nos dan la's siguientes noticias 
de aquella desgraciada comarca: 

En el Llano de Brujas, excepto cuatro ó 
seis casas, las demás han desaparecido. 

La hacienda del Sr. Roca ha padecido 
mucho; se ha destruido la casa inmediata 
á la grande, y al desplomarse cogió deba
jo á las yuntas de bueyes y muías , de las 
que algunas se salvaron á nado; han pere
cido 150 cerdos y 60 ovejas, y excepto la 
casa principal, todas las demás han des
aparecido ó están medio destruidas. 

—Ln diputación provincial há acordado 
destinar casi loda su consignación para 
calamidades á acudir á las necesidudes 
que ocasiona la de hoy y que excede á todo 
cálculo. 

—Las barcas salvaron en Villanueva 20 
personas y trasportaron otras tantas desdo 
las viviendas caídas á casas más fuertes. 

—Entre los cadáveres se han encontra
do los de una madre y un niño de pocos 
meses, al cual le sorprendió la muerte ma
mando, y en esa posición se le ha encon
trado, costando trabajo el separarlo del 
pecho de la que le GÍÓ el sér y con la que 
te rminó tan pronto sus días. 

—Una escena desgarradora ha sido la 
que ha tenido lugar al escombrar una ca
sa, pues en ello se ocupaba el dueño de la 
vivienda y encontró el cadáver de su hija 
envuelto en aquellas ruinas. 

— E l ayuntamiento ha acordado vestir 
luta por espacio de un año en todos los ac
tos oficiales que asista^ 

—En Guardamar han sido encontrados 
más de 300 cadáveres que fueron arrastra
dos hasta dicho punto por las aguas. 

—Los marineros que tan buenos servi
cios han prestado en el camino de Benia-
jan. vieron á una pobre mujer en la cruz 
de uña higuera, que lea dijo, que no podía 
moverse por tener enroscada á la cintura 
una gran culebra. Elntónces uno de los 
marinaros mató de un hachazo al reptil, y 
la infeliz mujer cayó á la barca sin sen
tido. 

—Un padre subió á sus hijos á una mo
rera, pero fueron tantas las ratas que hu
yendo de las aguas subían también, y tan
tos los mordiscos que dieron á las pobres 
criaturas, que éstas prefirieron arrojarse á 
las aguas, dond«se ahogaron. 

Corre la voz en Barcelona de haberse le
vantado una partida en un pueblo de las 
inmediaciones de Montseny. 

Según habíamos anunciado con anterio
ridad, anteayer tuvo lugar la inaugura
ción oficial del trozo de línea férrea de San 
Juan de las Abadesas. 

Dice la Cíaceta de Caialvñz: 
«PürecG que en el pueblo de San Andrés 

'de Palomar van á cerrarse en brevé las fá
bricas harineras, en las que se.hallan ocu
pados gran nvimero de obreros, á conse-
cueneya de algunas reformas que sobre ce
reales se han dado ó van á darse por el 
ministro de Hacienda.» 

Un jóven de diez y nueve años bebió 
anteayer tarde en Barcelona una* regular 
cantidad de ácido clorhídrico, y aunque 
fué auxiliado enseguida, se encuentra en 
gravís imo estado. 

También intentó anteayer una jóven de 
unos veinte años arrojarse al mar en el 

'muelle de San Beltran. 

Ha sido encontrado en un barranco 
cercano á Junes, provincia de Zaragoza, 
el, cadáver de un hombre horriblemente 
mutilado. 

Se han hecho nuevas prisiones en Ztira-
gozi, y entre otras cítase la de un jefe m i 
li tar perteneciente á uno de los cuerpos 
que guarnecen aquella plaza. 

El s impático diestro murciano Z ^ a r ^ 
proyecta dar una corrida de novillos en los 
Campos Elíseos, para socorrer con su pro
ducto á sus desgraciados paisanos de la 
huerta . 

Según dice un periódico de Murcia, es 
esperado en aquella capital D, Antonio 
Cánovas dei Castillo, 

Hoy se han recibido los siguientes tele
gramas: 

M u r c i a 22 (ocho mañan;.v. 
El gobernador al ministro de la Gober

nación: 
Salgo con S, M. para Cartagena á las 

ocho de la m a ñ a n a . El pueblo le despide 
con el entusiasmo que le recibió. S. M . se 
ha dignado significarme lo altamente sa
tisfecho que marcha por las muestras de 
cariño que ha visto en t»dos los murcia
nos. «Esto no se finge», me ha repetido 
muchas veces. No ha permitido le acomr 
pañe ni un guardia civi l ni Un agente de 
orden público. Hemos regresado de noche 
de ü r i h u e l a en tres.carruajes sin escolta y 
sin recelos de n ingún género. 

Car tagena 23 (once y 2 mañana) . 
E l gobernador al ministro de la Gobec-

nacion: 
A las nueve y 40 ha llegado S. M . á esta 

plaza, donde ha sido, recibido con los ho
nores de ordenanza. El pueblo l n tenido 
interés en manifest-.ir al Rey su lealtad y 
adhesión, dispensándole un recibimiento 
muy significativo. Los balcones adornados 
y ocupados por señoras que agitaban lus 
pañuelos saludando al Monarca. Muchas 
le han arrojado palomas, y en los antepe
chos se veiu el retrato de » , M . 

a calles cuajadas de gente vi toreán-
(fole y agitando sus sombreros. Ha entra
do eri la'iglpsia principal, y desde ella le 
ha acompañado el ayuntamiento hasta el 
arsenal, donde e-n la falúa, real ha ido á 
alojarse á ía Numancia. S. M . permanece
rá hoy á bordo y despue^ hará una visita 
de inspección al arsenal. ^ l a ñ a n a desem
barcará para recibir á las autoridades é i r 
al hospital. 

El tren-correo del Norte ha llegado á 
Madrid con 55 minutos do retraso. 

Esta mañana ha llegado á Madrid el se
ñor don José Luis Albareda, 

Mañana se celebrará Consejo de minis
tros en el palacio de Buenavista. 

Selegramn^ í)e la tartJc 

L ó n d r e s 22. 
La Liga territorial de Irlanda se ha cons

t i tuido. 
El presidente Paruel.l irá en breve á 

América para hacer un llamamiento á los 
irlandeses residentes allí. 

San Petersburgo 22. 
La prensa oficiosa desmiente la noticia 

de que Inglaterra haya dirigido una co
municación á Rusia aceren de su propósi
to de mantener la preponderancia en el 
Afghanistan, 

L ó n d r e s 22. 
Varios periódicos de esta tarde conside

ran inexacta la noticia dada anteayer por 
el DaU¡i Telegraph, de que la expedición 
rusa que opera en el Turkes tañ consi
guiera entrar en Merv, cerca de la fronte
ra afghann, 

Viena 22 (seis mañana) . 
La Gaceta Oficial- del imperio de Aus

tria da hoy cuenta de la solemne recep
ción por el emperador, verificada ayer 
tarde, del duque de Baílén, embajador ex
traordinario del Rey de E s p a ñ a , ' e n cuya 
audiencia fué peoida la mano de la archi
duquesa Cristina. 

L ó n d r e s 22, 
E l periódico el Stditdafd publica un des

pacho de Pesth diciendo que el gobierno 
h ú n g a r o , en vista de las malas cosechas, 
ha suspendido el cobro de los impuestos 
hasta la próxima recolección, 

Burdeos 22. 
Se está terminando la vemiimia en esta 

comarca, cuyos resultados son muy tris
tes. 

Los pedidos aumentan considerablemen
te, y el comercio hace grandes compras en 
otros departamentos del Mediodía de Fran
cia y eu España é I tal ia . 

Se espera que las importaciones de estos 
países compensarán las grandes faltas de 
este año. Los precios se mantienen firmes. 
En la Dordofia.da cosecha ménos mala de 
lo que se esperaba. 

Fabra. 

BOLSA DEL D I A 22 DE OCTUBRE 
COTIZACION OFICIAL. 

T O N D O e PÚBLICOS. 

R w i t a perpe tua a l 3 por 100 
i d . i d . ex ter ior i d 
Oouila amor t izable con í n t e r e s 2 ° ^ i n t e r i o r . 
I d . i d . i d . i d . ex te r io r 
Bi l le tes l i ipotecar ics de l B . de E . 2 ." serla. 
Bonos de l T . de 2.000 re., 670ínteres anaa l . 
I d . i d . i d . segunda e m i s i ó n 
Resguardos a l por tador de i a C . de D . . . . 
Banco Hipo teca r io . C é d u l a s a l 7 por 100 , , 
I d . i d . i d . a l 6 por 100 
Obligaciones B . y T . al670, serie i n t e r i o r . 
I d . i d . i d . ' d . ex te r io r 
Obl igaciones d e l T . Sobre productos de A . 
I d . i d . i d . en p e q u e ñ a s 
Acciones d e l Banco Hispano C o l o n i a l . . . . 
Obligaciones de l m i s r e o . . . : 
Obl igac iones de l T , sobre A . de Cuba , de 

2.000 rjs. a l 670 pagadero.por t r imes t r e s . 
Obl igaciones po r te r rocar r i les , de 2.000 r s . 
I d . de 20.00.) r s 
fd (te A l a r á Santandar, de 2 000 r s 

BANCOS 1 H00IEDA.*DB3 ANÓNIMAS. 
AxcioDes del Banco de E s p a ñ a 
Obl igaciones del T i m b r e 970 í n t e r e s a n u a l . 
I d . de la C general de T r a n v í a s , 870id. id , 
•Acciomí» da i d . i d i d ' . . . . .• . . . , 
I d . d« la C." « ¡Seve ra s de G u a d a r r a m a » , . . 

O A M B I 0 3 . 
L ó n d r e s , k noventa d í a s fecha 
Paris . 4 ocho d í a s -vista, • 

ü l t i mo 
precio. 
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ALMANAQUE Y CULTOS. 
SANTOS D E L DIA 23,—San Juan Ca-

pistrano y San Pedro Pascual, 
CULTOS,—Segana el jubileo de Cuarenta 

Horas en la iglesia del Hospital de San 
Juan de Dios, donde principia la- novena 
de San Rafnel Arcángel , á las diez habrá 
misa mayor y gbnnon, y po r l a tarde s e r á 
orador D. Cíisiruiro Erro. 

Visita de la Corte de María, Nuestra 
Señora de la Soledad en San Isidro, en 
San Marcos ó en Calatravas. 

ESPECTÁCULOS DE MIÑANAT'" 
TEATRO R E A L . — A las ocho y media. 

—Turno^iar,—Un bailo i n maechera. . 
KSPAÍsOL, — A las ocbo y media.— 

(Dia do moda).—T. p a r . - L a maripoia.— 
F in de fiesta. 

ZARZUELA.—A las oeno y media,-— 
E l ani.lu de hierro.—¡Tierr..! 

COMEDIA,—- A las ocho y media.— 
— E l portero es el culpable.—El pr imt r 
hijo. 

APOLO.—A las ocho y media.--Las-me
morias del diabio,—Mal de o] . 

ESLAVA.—-A las ocho y n: ¡dia.-'-Salon-
Eslava,—Mercurio y Cupido.—Marinos en 
tierra.—Artistas para la Habana. 

VARIEDADES,—A las ocho y media. 
—Anteojos.—Beneficencia domiciliaria.— 
—En eí cuarto de mí mujer.—Bodas ocul
tas. 

. M A R T I N . — A las ocho,—El tanto por 
ciento.—Bauleras y gondoleros.—Artis
tas pura la Habana. 

t l í P l M T A DB LA GACETA U^ÍTiagAL, 



baceta Wnipmat 

Á ORILLAS DEL NILO14 
E D M U N D O A B O Ü T 

(CoutinsMioa.) 

—¡Oh! Casi nuevo. 
—Ya encontrará á quién hablar. La jóven es de 

un candor extraordinario y valiente como se en
cont rarán pocas. 

En aquel momento nuestro carruaje cruzaba de
lante del de los ingleses. Ahmed me dijo: 

—No buscarla yo otra si tuviera ésa. 
—¡Oh, naturaleza de fuego! Veo con placer que el 

bai lar ín de Brunoy no ha muerto. 
— Y morirá lo más tarde posible, Inchallah. 

Durante tres ó cuatro minutos, los dos carruajes 
navegaron de conserva, con grandes balances, en un 
océano de lodo, y á bordo de cada uno de ellos no 
cesaban las risas y las interpelaciones. Miss Gracia 
estaba inspirada. Ahmed dijo tres palabras en árabe 
al cochero, y á fuerza de fustazos tomamos la de^ 
lantera. 

M. Longman y sus compañeros creian estar sin 
duda en las corridas de Epsom; el jdven inglés batia 
generala en las espaldas de su cochero, y el nuestro 
tenía sin duda buenas razones para mantener la 
partida; así es que sus latigazos llovían como gra
nizo y brillaban como re lámpagos . La estación es
taba ya delante de nosotros. Es una construcción 
insignificante, como todas las estaciones del mundo. 
Llegamos allí los primeros enmedio de una m u l t i 
tud usustaJiza y chillona, en la cual, algunos cir
casianos, parecidos á borregos vueltos del re^es, el 
cuero para fuera y para adentro la lana, formaban 
una masa compacta. 

E l carruaje de M . Longman iba inmediatamente 
detras del nuestro. Ahmed bajó del coche, acudió á 
la portezuela del de los ingleses, l impió con la mano 
izquierda el lodo espeso que cubria el estribo y ten
dió la cerecha á miss Gracia. 

La jóven, inmediatamente tranquilizada, miróle 
con frialdad, abrió su portamonedas de cuero, cogió 
una moneda de seispence, la arrojó desdeñosamente 
á la mano del bello felah y saltó á la primera grada 
de la estación. 

Ahmed se ruborizó hasta las Orejaa, miró la mo
neda de plata, la besó, y dijo en buen francés: 

—Gracias, señorita; regalo de tan bella mano ha 
de ser para mí de buena dicha. 

A l mismo tiempo hizo una seña á uno de los p i -
lluelos árabes que rodeaban la estación con vasijas 
llenas de agua fresca; se lavó las manos, dió una 

moneda de oro al chiquillo y se unió á nosotros en 
el vest íbulo. 

Los billetes, la factura de los equipajes y los cui
dados que exige todo viaje ocuparon los diez m i n u 
tos siguientes. Volvimos á encontrarnos todos de
lante del tren, sobre el muelle de embarque; yo ha
bía tomado posesión de un coche con Ahmed, é i n 
vitaba á las damas á acompañarnos , cuando miss 
Gracia dijo á Mr. Longman en ing lés : 

—Nosotros no podemos subir al coche con ese su
cio esclavo negro. 

Ahmed volvió á ruborizarse, y contestó en 
inglés : 

— E l día en que sir Walter Raleig tendió su capa 
a los pies da la reina Isabel, no p regun tó ésta: ¿quién 
es ese sucio caballero? 

A l oir esto le tocó i miss Gracia ruborizarse. 
—Perdón, caballero,—dijo.—No quería ofenderos. 

Dios me es testigo de que no lo quería . 
Con razón ó sin ella creí que era tiempo de inter

venir, y presenté á Ahmed, «w amigo, á Mr. L o n g 
man y sus compañeras . Mr. Longman le extrechó la 
mano á la inglesa, y cada cual ocupó su asiento sin 
más ceremonia. Mis amigos de Par ís , viendo que no 
cabían más eu el departamento de seis asientos que 
ocupábamos, subieron á otro inmediato, y el tren 
part ió para el Cairo. 

Ahmed iba de espaldas á la máqu ina , como 
Mr. Longman y yo, y por casualidad le tocó frente 
á frente de miss Gracia. 

—Señorita,—dijo eu inglés ,—temo mucho que 
hayáis traído entre nosotros las preocupaciones de 
Occidente sobre el color y la esclavitud. 

—No, caballero, ¿por qué he de traerlas? Inglate
rra ha protegido siempre... Ademas, yo me precio de 
ser cristiana. 

—Sin duda alguna; pero la raza anglo-sajona, la 
primera de todas después de la mía, practica extra
ñas contradicciones. En la América del Norte ha 
derramado arroyos do sangre para la emancipación 
de los negros, y cuando un negro se atreve á subir 
á un carruaje público, le arroja sin miramiento a l 
guno enmedio de las calles de Nueva-York. 

—Nosotros no somos americanos. 
—Lo he conocido enseguida en el acento; pero los 

mismos ingleses, en sus posesiones asiáticas, con
signan un puesto inferior á todo el que no es de 
sangre europea. Entre nosotros todas las razas son 
iguales, no sólo el abisinio, que es de noble sangre, 
sino el mismo negro; van á la par con los señores 
hereditarios del suelo, y yo, que soy de la raza de 
los señores, doy la mano á un cafre, por poca luz 
que haya recibido del cielo, y bas tándome que co
nozca á Dios. En este punto nosotros practicamos 
una toleraneia amplia y verdaderamente humana, 

que Bonaparte explicaba por las-mezclas de la poli
gamia, pero que tiene origen más alto. 

—Lo creo, caballero, lo creo. Pero ¿qué sucede? 
Paréceme que marchamos hacia atrás en vez de 
adelantar. 

En efecto, la m á q u i n a hacía contravapor, y 
marchábamos á gran velocidad hacia la estación de 
Alejandría . 

Ahmed sacó la cabeza por la portezuela y dijo: 
—Tranquilizaos, señor i ta , no es un accidente, y 

sólo un incidente que merece notarse. ¿Veis ese 
hombrecillo que corre precedido de un tambor ma
yor con su enorme bastón? Es el cónsul de Prusin, 
cumplido caballero, francés del édicto de Nantes y 
hombre de# mucho talento. Va al Cairo, donde S. A . 
el vírey le espera m a ñ a n a para reeibirle en auciien-
cía solemne. Supongo que no ha llegado á tiempo 
de subir al tren, y le hace señales para que vuelva 
a t r á s . 

—¿Cómo?.. . ¿Molestar á tantas personas por un 
solo hombre? ¿No rigen las horas para los cónsules? 

—Puede que rijan las horas; pero no rigen las 
leyes. Los cónsules es tán sobre todo en Egipto. 
Ellos tienen relojes, á los cuales es preciso que se 
arregle el Sol. 

E l tren tomó de nuevo la dirección del Cairo. 
—También quisiera,—dijo Ahmed,—enderezar la 

opinión que parece manifestáis sobre la condición 
de la esclavitud. La esclavitud no es entre nosotros 
más que una forma de adopción, frecuentemente 
muy onerosa para quien compra un alma. Los cría-
dos europeos, orgullosos de su raza, os dicen algu-
aas veces: «Nosotros no somos esclavos». En Egip
to siempre es un esclavo quien manda á los criados 
de la casa. ¿Por qué? Precisamente porque el escla
vo, no siendo persona, forma parte integrante de la 
persona del dueño. Considérasele como una expan
sión de otro individuo superior á él, y quien ha pa
gado el esclavo á precio de oro no puede arrojarle 
de su casa sin incurr i r en general censura. En cam
bio el esclavo tiene derecho á pedir su ieslteré, es 
decir, su carta de emancipación, á los siete años de 
servicio, si no está satisfecho con su suerte. Tan 
poco despreciada es la esclavitud en los países m u 
sulmanes que los sultanes de Constantinopla, jefes 
sagrados del islamismo, nacen todos de mujeres es
clavas, y no por ello son ménos altivos. 

Los mamelucos, que por largo tiempo han rei
nado entre nosotros, continuaban sus familias com-
pranda niños del Cáucaso, que adoptaban á su ma
yor edad. A u n ahora mismo sucede con frecuencia 
que un gran señor egipcio educa, instruye y cuida 
del desarrollo de una de esas pequeñas mercancías 
vípedas é ímplumes ; lo casa enseguida con su hija 
y le sustituye en todos sus derechos. En el Cairo 
encontrareis, sin duda alguna, ministros, gene-

cia. 

relés y magistrados de la más elevada j erara ; 
que cuando n i ñ o s eran vendidos por cuatro ó ^ 
mi l reales. 618 

—¿En vuestro concepto será, por consecuen 
moral la esclavitud? 

—No, señor i ta , y creo que pronto concluirá. Yo 
he suprimido ya en m i casa, que en Egipto tié a 
importancia y sirve de modelo á más de una. 6 

—Creia—dijo Mr . Longman—que los CÓÜSVI1 
generales de Inglaterra habían impedido desde ha68 
tiempo este tráfico. 

—Los cónsules son omnipotentes, caballero- n 
las costumbres, aun las más malas, son más fuért 0 
que ellos. Nuestros soberanos acceden voluntari68 
mente á las menores exigencias de Europa, y pu^^ ' 
can los edictos m á s conformes á la civilización mo* 
derna; pero el comercio de personas se hará, en n ' " 
blico ó en secreto, mién t r a s no reformemos la orp 
nizacion del harem. 

dijo 

ron 

—Espero que veremos algunos de ellos,— 
miss Gracia. 

La señora y la s t ñ o r i t a de Longman apoya 
esta demanda. 

—Veréis t ím toscomo queráis ,—respondió Ahmed 
—¡Demasiados hay en nuestro país! El harem es 
odioso despilfarro de la persona humana. 

—¿Sois m u s u l m á n y hablá is así? 
— E l divino Mohammed, nuestro venerado profe 

ta, no ha predicado n i la poligamia ni la esclavitud-
á lo más las ha tolerado, imponiéndoles límites En 
el estado actual de nuestras costumbres, el hombre 
se casa con una jóven ignorante, sin educación mo 
ral , que apénas sabe si tiene alma. La tiene en su 
casa como instrumento de placer, y, careciendo de 
tiempo para v ig i la r la y de esperanza de que sepa 
guardarse á sí misma, la encierra en una especie de 
calabozo, cuyos carceleros no pertenecen á ningún 
sexo. Sólo la esclavitud puede ofrecer tales guar
dianes. A u n las criadas del harem, que se cuentan 
por centenares en las grandes casas de este país a0 
se encontrar ían si no fuese por la esclavitud, por
que una doncella egipcia prefiere casarse con un 
mendigo á permanecer soltera. La costumbre ha 
creado, pues, nna población de infortunados que 
viven para placer ó vanidad de un solo hombre sin 
esperanza de obtener mejor suerte. E l dueño del 
harem puede reunir bajo el mismo techo cuatro 
mujeres legí t imas que viven en buena armonía, en 
cuanto es posible, y que recíprocamente se llaman 
hermanas, y dispone ademas arbitrariamente de las 
esclavas que les da. Todo hijo qae nace en el harem 
es legalmente suyo, sin que tengan privilegio algu
no los habidos en mujer legí t ima. 

Miss Gracia cortó esta disertación, que escucha
ba ya con impacíeneía , por no decir con disguste. 

( C o n t i n u a r á . ) 

. . .J. . RECOMENDAMOS 
^ i f - ' - f . ' . ' - : ' 5 el nuevo corsé - fa ja mode-

e l g S ® ' l o para sujetar y d i s m i -
*\hti.&í\ & c n u i r el v i e n t r e ó i m p e d i r 
'k^^^Kí'ufyy toda clase de do lenc ia í i . 

*̂ $&sf.jP' • I d e m Princesa, larg-o, 
* para v e s t i r con elegancia . 

Es s in d i spu t a el da mejer 
f o r m a q u e s s conoce en Es
p a ñ a y en el ext ranjero . 

Estos c o r s é s han obte
nido e l p r emio en l a E x 

p o s i c i ó n un ive r sa l de P a r í s . • 

M a y o r , 5(5. Jose'-'a M a r t í n e z , proveedora 
de l a Real Casa. 

8 r s . 

GASA E D I T O R I A L D E MEDINA 
gAMPGMAlSKS, 8, MADRID 

B I B L I O T E C A ARTÍSTICA 
Fouguin.—Vida y obras de 

Vicenta Bel l in i , un tomo 
en 8o 

P e ñ a y Goñi.—G.Meyerbeer. 
Los despojos de «La A f r i 
cana» •. • • • ^ 

Aranjo,—Los museos de Es
paña 8 

L a v i ñ a . — La catedral de 
León 8 

Enr ique Gil.—Poesías l í r i 
cas 8 

Revilla.—-Vida artística" de 
Maiquez, , 8 

Luceño .—Impres iones . , , . 8 
— Esperanzas y re-

euerdofe 8 
S s p r o n c e d a . — P á g i n a s o l v i 

dadas.. 8 
Correa.—Rosas y perros,, , 8 
Leguina.-Recuerdos de Can-

t f t b r i a 6 
Lasso de l a Vega.—La dan

za de la muerte en la poe
sía castellana 4 

Don Fernando el Emplazado, 
opera española 4 

Pedrel l . — L u s poemas del 
pianista, primer libro Bee-
thoven. 16 

Fetis.—La música puesta al 
alcance de todos 16 

Siemprevivas que depositan 
varios ingenios en la tum
ba do la reina Doña Merce
des 8 

Hanslick.—De la belleza en 
la músiea . Ensayo de la es
tética misisical, . . . . . . . . 8 
Los pedidos se dirigirán á la Casa 

editorial de Medina, Campomanes, 
8, Madrid 

ALMONEDA D E M U E B L E S ^ M I J O 
Magnífico comedor de roble ta

llado, 
•raade y elegante «aja de kierro 
I l emes i l l a , 4, 

COLEGIO DEL NIÑO JESUS 
DIRIGIDO POR EL PRESBÍTERO 

DON R A F A E L SEGARRA ROGAMORA 
PROFESOR DE PRIMERA ENSEÑANZA. • 

Calle del Pez, nüm. 23, piso bajo. 

Cuadro de profesores y asignaturas que tienen á su cargo. 
PRIMERA E N S E Ñ A N Z A . 

Sección 1.a—(Clase de párvulos.)—D. Isidro Corrales y Aguilera, 
profesor de primera enseñanza. 

Sección 2.a—D, Evaristo de Vicente y Martin, -profesor de primera 
enseñanza. 

Sección 3.a—D,Ricardo Carbóy Badia, profesor de pr ímeraenseñanza . 
Sección 4.a—D. Rafael Segarra Rocamora, presbítero, profesor de prí-

i mera enseñanza. 
SEGUNDA E N S E Ñ A N Z A . 

Primer año de Latín y Psicología Lógica y Etica.— D. Francisco de P. 
Cornety Enrich, licenciado en Filosofía y Letras. 

Segundo año de Lat ín y Retórica.—D. Jacinto García y Calvo, licen
ciado en Filosofía y Letras. 

Geografía, Historia de España y Universal.—D. Juan L . Carralero y 
González, licenciado en Filosofía y Letras. 

, Ari tmética y Algebra y Geometría y Tr igonomet r í a .—D. Mauricio 
Subirá y Mórrus, licenciado en Ciencia?. 

Física y Qúímíca, Historia Natural, Fisiología y Agricul tura .—Don 
Juan José García y Gómez, licenciado en.Ciencias. 

Inspector para la clase de estudio, D. Placido López y Daroca, pro
fesor de primera enseñanza. 

Profesor de Dibujo, D . Manuel Sala Ju l íen 
Las c ases de Religión y Moral durante el curso y ,do preparación 

para la Confesión y Comunión en tiempo de Cuaresma están á cargo 
del Director del Colegio. 

Hé aquí los resultados obtenidos en la segunda enseñanza en el cur
so anterior: 

Número total de exámenes celebrados 138 
ClaBificncion gene ra l de las notaa obtenidas en los raisrao». 

Sobresalientes 32 
Notables. 37 
Buenoa 41 
Aprobados 27 
Suspenso -, , 1 

Total 138. . Igual . 138 

PREMIOS Y MENCIONES H O N O R Í F I C A S , 

ün premio en Historia de España , 
Otro en Física y Química, 
Dos menciones honoríficas en Historia Universal. 
Otra mención honorífica en Fisiología é Higiene. 

H I E R R O D I A L I Z A D O DE M E N C H E R O 

Líquido en gota» concentradas contra la anemia, clorosis, debilidad, 
agotamiento, leucorrea, etc. Frasco con estuche y cuentagotas, 10 reales. 

Depósito: Farmacia de la Viuda de Menchero, Isabel I I , número 1; 
lUrferá, Príaeip», I I , y »« 1 M jirin»ip»l«« «le Midrid y pr»Yi»fjas. 

CRÓNICA DE L A MÚSICA 
E B Y I S T A S E M A N A L D E T O D O LO C O N C E R N I E N T E A L D I V I N O A R T E 

E t f E S P A Ñ A Y E N E L E X T R A N J E R O 

Y B I B L I O T E C A M U S I C A L 
de todas las novedades que aparezcan en el mundo del arte, 

p a r a uso de los profesores, disc ípulos , familias y aficionados. 

A Ñ O I I . - 1 8 7 9 
La CRÓNICA DE LA. MÚSICA se publica todos los juéves, de modo que 

se dan cuatro ó cinco mimeros al mes. Cada número se compone de cua
tro páginas de te t to del t a m a ñ o usual de la música, conteniendo los es
tudios, ar t ículos, juicios crít icos, biografías, anécdotas , ' bibliografías y 
noticias que den á conocer el movimiento musical del mundo; y ocho 
grandes páginas de música perfectamente grabada para esta publicación, 
y esmeradamente impresa en buen papel, para formar elegantes á lbums 
que en poco tiempo const i tu i rán á cada suserí tor una verdadera bibliote
ca musical. 

E l precio de la publicación viene á ser 

OCHO R E A L E S A L M E S 

Es decir, que damos al suscritor p e lo ménos cuatro números del 
periódico y 33 páginas de música como las de las mejores ediciones por 
8 reales. 

O lo que es lo mismo, aparte del periódico semanal, que estará re
dactado por personas competentes, y con correspondencias y noticias, lo 
cual nos impone gastos y sacrificios de consideración, y contando sólo 
la música , nuestros suscritores van á tener cada página de buena m ú s i 
ca por ménos de cuartillo de real. 

Por semestres y por años, las suscriciones- tendrán alguna rebaja, 
como indica el siguiente cuadro: 

T r i m e s t r e Semeetra AEo 

C A S A E D I T O R I A L D E MEDINA 
CAMPOMANES, 8, MADRID 

B I B L I O T E C A ECONÓMICA. 
3 reales cada tomo en toda España, 
Feuil let —Un matrimonio 

aristocrát ico \ tomo 
J . Sand.—El corto de ge

n i o . 1 

En Madrid y Provincias. t . . 24 reales 
En Portugal 30 
En el Extranjero 36 

45 
56 
68 

108 
132 

En Ultramar y en América fijarán el precio los señores agentes v eo-
mísonados. J 

Todas las suscriciones se pagarán adelantadas, y empezarán siempre 
en 1.° de mes. Pueden hacerse desde 1.° del corriente año. 

Adminis trac ión: Campomanes, 8, Madrid. 

AGUA DE BARCELONA 
PREPARADA POR JOSEFA MARTINEZ 

P R O V E E D O R A DE LA R E A L CASA 
Acred i t ada y a la excelencia de esta a g u a y su eficacia para blanquear , suavizar 

y rejuTenecer el c ú t i s . es excusado encarecer sus inmejorables cual idades por sor 
como queda dicho, t a n conocidas de cuantas personas la usan, que son innumerab le s 
en M a d r i d y p r o v i n c i a s Su precio, 5 reales bo t e l l a y 45 docena. Todas las bo^ella^ 
i r á n ro tu ladas y selladas con las in i c i a l e s J . M . 

D e p ó s i t o s en M a d r i d : ca l le A n c h a de San Bernardo . 42, i r o g u e n V A t o c h a 18 
gruantena; í d e m 38. comercio de sedas: i d e m 87, d r o g u e r í a : A m o r de Dios T "dro
g u e r í a ; D e s e n g a ñ o , 11 , comercio de sedas, Jacometrezo, 4. d r o g u e r í a - M a v ó r 'oO v 
56. comarcios de sedas: Monte ra . 20. 21 y 24. t i endas : Toledo . 52 y 90 d r o g u e r í a s 

D e p ó s i t o cen t ra l , cal le M a y o r 56, comercio de sedas y f á b r i c a da eors 'és donde as 
s r n t n pewhlQS á p r e v i n w a s , ' 

E . Scribe.--El Rey de oros. 
— E l precio de la vida.— 
J u d í t \ » 

Ponsehkine.— Un tiro.— 
E l constructor de a t aú 
des.—La nevada 1 » 

E . Castelnuevo.—La pier
na de Juanito.—La con
fesión de Dorotea 1 » 
Los pedidos se dir igirán á la Casa 

editorial de Medina, Campomanes, 
8, Mad i d . 

de 
O L A N O , L A R R I N A G A Y C O M P A Ñ Í A 

E l 20 de Octubre s a l d r á do C á d i z y el 
25 de Barce lona el nuevo y maírn í f ico va
po r e s p a ñ o l 

I n f o r m e s : D . M . A . Almísátegui. en Cá
d iz .—Sres . Glano . L a r r i n a f f a y G.a. Mer
ced, 18. Barce lona . 

M a d i i d . H u e r t a s 9, segundo derecha. 

C A S A E i i I T O R M L D E jiDÍívT 
CAMPOMANES: 8, MADRID 

OBRAS DE SHAKSPEARE 
10 reales cada tomo en toda Españu. 
Otelo.—Mucho ruido para 
T>llada Itomo 
Komeo y Julieta.—Como 

gus té i s i » 
El Mercader de Venécia.— 

Medida por medida. . . . 1 * 
La^ tempestad.—Ln noche 

de Reyes \ » 
Hamlet—Las alegres" co

madres de Wíndsor . . . . 1 > 
Los pedidos se dir igirán á la Cas» 

editorial de Medina, CampomaneiB, 
8, Madrid. 

A Ñ W O I O S 
E N L A 

GÍCET/S UNIVERSAL 
. Se reciben en esta Administra

ción, plsza de Ja Armería, 3, princi
pal, en casa del único agente,D. An
tonio Escamez, Preciados, 35, entre
suelo, ó de «a representante «m Pa-
ns, Mr. SaiM«t, rae ©adet, 11. 


